
Los Territorios Federales. 
El Ayuntamiento de la 

ci udad de México 
Artículo 73 

Toman parte en este debate les CC. CESPEDES, MACHORRO 
NARVAEZ, PALAVICINI, MARTINEZ DE ESCOBAR, ESPINOSA, AL· 
FONSO CABRERA y JOSE MARIA RODRIGUEZ. 

E N la sesión de la noche del domingo 14 de enero de 1917, se sometió a 
discusión el artículo 73, en los términus siguientes: 

"Artículo 73.-El Congreso tiene facultad: 

l.-Para admitir nuevos Estads o territorios a la unión federal. 
H.-Para erigir los territorios en estados cuando tengan una pobla. 

ción de ochenta mil habitantes, y los elementos necesarios para proveer a 
su existencia política. 

IH.-Para formar nuevos Estados dentro de los límites de los existen· 
tes, siendo necesario al efecto: 

lo.-Que la fracción o fracciones que pidan erigirse en Estados cuen· 
ten con una población de ciento veinte mil habitantes por lo menos. 

20. -Que se compruebe ante el Cong-reso que tienen los elementos 
bastantes para proveer a su existencia política. 

30.-Que sean oídas las legislaturas de los Estados de cuvo territorio 
se trate, sobre la conveniencía o ínconveniencia de la erección del nuevo Es· 
tado, quedando obligadas a dar su informe dentro de seis meses, contados 
desde el día en que se les remita la comunicación relativa. 

40. -Que igualmente se oiga al Ejecutivo de la Federación, el cual en· 
viará su informe dentro de siete días contados desde la fecha en que le sea 
pedido. 

50. -Que sea votada la erección del nuevo Estado por dos tercios de 
los diputados y senadores presentes €n sus respectivas Cámaras. 

60. -Que la resolución del Congreso sea ratificada por la mayoria de 
las legislaturas de los Estados, con vista de la copia del expediente, siempre 
que hayan dado su consentimiento las legislaturas de los Estados de cuyo te· 
rritorio se trate. 
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70.-Si las legislaturas de los Estados de cuyo territorio se trate no 
hubieren dado su consentimiento, la ratificación de que habla la fracción an­
terior, deberá ser hecha por los dos tercios de las legislaturas de los demás 
Estados. 

IV. -Para arreglar definitivamente los límites de los Estados, deter­
minando las diferencias que entre ellos se susciten sobre las demarcaciones de 
sus respectivos territorios, menos cuando esas diferencias tengan un carácter 
contencioso. 

V.-Para cambiar la residencia de los supremos poderes de la Fede­
ración. 

VI. -Para legislar en todo lo relativo al Distrito Federal y territorios, 
debiendo someterse a las bases siguientes: 

la.-El Distrito Federal y los territorios se dividirán en municipali­
dades, cada una de las que tendrá la extensión territorial y número de habi· 
tantes suficiente para poder subistir ron sus propios recursos y contribuir a 
los gastos comunes. 

2a. Cada municipalidad estará a cargo de un ayuntamiento de elec­
ción popular directa, hecha excepción de la municipalidad de México, la que 
estará a car"'O del número de comisionados que determine la lev. 

aa.-EI /robierno del Distrito Federal yel de cada uno de los Estonos, 
estorá a car".o de un /rohernador, Olle ilependerá directamente del presl'¡en­
te ne la Renúhlica. El gobernador del Distrito Federal acordará con el Pre­
sidente ile 1" RenúbJica y el de cad" t2rritorio. por el conducto oue detemine 
l. ley. T-nto el gobernador del Distrito Federal como el de c-d- territorio 
y los comisionados a cuyo carg-o esté la administración de la ciudad de Mé· 
"leo, serán nombrados y removidos libremente por el presidente de la Repú­
blica. 

4 •. -T os maQ"Ístrados y los iueces de nrimera inshmcia del Distrito Fe­
derol y Ins de los territorios. serán nombrados por el Cong-reso de la Unión 
en los mismos términos oue los ma9'ietrados de la Suprema Corte v tendriín. 
los primeros, el mismo fuero que éstos. . 

r."" f.lt.s temnorrles o ahsolnt_s ile los magistrados, se substitll1"~n 
por nombr.mlentos del Cong-reso de la Uni6n v, en sus recesos. por nombr."­
mientos provisionales de 1" comisión permanente. T.a lev orgánica detenni­
n"rlÍ la manera de suplir las faltas temnorales de los jueces y la autoridad 
ante la que se le exig-irán las responsabilidades en que incurran. . 

5a.-EI ministerio púhlico en el Distrito Federal y en los territorios. 
esto,." A c.rll"o de un procurador general Que residir'; pn h cinnod ne Méxieo, 
v ,lel número ilp a".entps oue determine IR ley, denendiendo dicho funcion.rio 
ill"ert'mente del presidente de lA Rep,íh1iPA. el que lo nombrará. y remover'; 
libremente. . 
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lI'.ELIX F. PALAVICINl •• 9 

VII. -Para imponer las contribuciones necesarias para cubrir el presu­
puesto. 

VIII. - Para dar bases sobre las cuales el Ejecutivo pueda cele­
brar empréstitos sobre el crédito de la [nación; para aprobar esos mismos 
empréstitos y para reconocer y mandar pagar la deuda nacional. 

IX.-Para impedir aranceles sobre el comercio extranjero y para im­
pedir que en el comercio de Estado a Estado se establezcan restricciones. 

X.-Para legislar en toda la República sobre minería, comercio, insti­
tuciones de crédito y sobre la marina nacional; procurando su buena organi­
zación, fomento y ensanche, y fijar las bases de la lelPslación del trabajo. 

XL-Para crear y suprimir empleos públicos de la Federación; seña­
lar, aumentar y disminuir sus dotaciones. 

XII. -Para declarar la guerra en vista de los datos que le presente el 
Ejecutivo. 

XIII.-Para reglamentar el modo en que deban expedirse las patentes 
de corso; para dictar leves seg-Ún las cuales deban declararse buenas o malae 
hs presas de mar y tierra y para expedir las relativas al derecho marítimo 
de paz v 'TUerra. 

XIV.-Para levantar y sostener el eiército y la armada de la Unión 
y para re~lamentar su organización y servicio. 

XV.-Para dar reglamentos con el obieto de or!!"anizar, armar v dis­
ciplinar la guardia nacional, reservánrlose a los ciudadanos que la forman el 
nombramiento respectivo de jefes y ,¡flcia]es, y a lns Estados Jos facultad de 
instruirla conforme a la disciplina presrrinb por dichos reglamentos. 

XVI.-Para dictar leves sobre dmladanía. natllraliz.p;An. coloniza­
ción, emio-ración e inmi!!"ración y salubriebd general de la Repúhlica. 

XVII.-Para dictar leves sobre vias ([enerales de comunicación v BO­

rre portes V porreos: para definir, determinar cuáles ROn las a{!"U"s ele jur;s­
dicción federal y expedir leyes sobre el uso y aprovechamiento de las mis­
mas. 

XVrn.-Para establecer casas de moneda. fijar las condiciones Que ésta 
debe tener. determi"ar el valor de la extranjera y adoptar un sistema gene­
ral de "e_as y medidas. 

XIX.-':'Para fiiar las rej!las a pue debe sujetarse la ocupación y ena­
jenación de terrenos baldíos y el precio de éstos. 

XX.-Para expedir las leyes do organización del cuerpo diplomático y 
del cuerpo consular mexicanos. 

XXI.-Para definir los delitos v faltas contra la Federación y fijar los 
castigos aue por ellos deban imponerse. 

XXII.-Para conceder amnistíes por delitos cuyo conocimiento perte­
nezca a los tríbunales de la federación. 

XXIII.-Para formar su re~lamento interior y tomar las providen­
ci~s necesarias para hacer concurrír a los diputados ausentes y corregir las 
faItas y omisiones de los presentes. 

XXIV.-Para expedir la ley orgánica de la contaduria mayor. 
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XXV. -Para constituirse en colegio electoral y nombrar a los magis­
trados de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y los magistrados y jue­
ces del Distrito Federal y territorios, en los términos que disponga esta Cons­
titución. 

XXVI.-Para aceptar las renuncias de los magistrados de la Supre­
ma Corte de Justicia de la nación, y de los magistrados y jueces del Distrito 
Federal y territorios, y nombrar los substitutos de dichos funcionarios en 
sus faltas temporales o absolutas. 

XXVII. -Para establecer escuelas profesionales, de investigación cien­
tífica, de bellas artes, de enseñanza técnica, escuelas prácticas de agricultura, 
de artes y oficios, museos, bibliotecas, observatorios y demás institutos con­
cernientes a la cultura superior general de los habitantes de la República, en­
tre tanto dichos establecimientos pueden sostenerse por la iniciativa de los 
particulares, sin que estas facultades sean exclusivas de la federación. 

Los títulos que se expidan por los establecimientos de que se trata, sur­
tirán sus efectos en toda la República. 

XXVlII.-Para constituirse en cole¡rio electoral y elegir al ciudada­
no oue debe substituir al presidente de la República en caso de falta absolu­
t<t de éste. así como para designar un presidente interino cuando la falta 
del presidente constitucional fuere temporal. no se presento re a hacerse car-
0'0 de su puesto o la elección estuviere hecha ello. de diciembre, en que de­
be tom'" nnsesión de dicho cargo. 

XXIX.-Para aceptar la renuncia del cargo de presidente de la Re­
pública. 

XXX.-Para examinar la cuenta Que anualmente debe presentarle el 
Poner Eíecutivo. debiendo comprender dicho examen, no sólo la conformid.~d 
OP- los p"rtirlas f1'ast.das por el nresupuesto de egresos, sino también la exac­
titud y ;ll.Hf\cac;ón de toles nartidas. 

XXXI.-Para expedir todas las leyes que sean necesarias y pronias 
para hacer efectivas las facultades antecedentes v todas las otras concedidas 
por esta Constitución a los Poderes de la Unión". 

Se aprobó sin debate la fracción 1. 

Se discute la fracción II que dice: "Para erilrir los territorios en Est'l­
dos cuando tengan una población de ochenta mil habitantes, y los elementos 
necesarios para proveer a su existencia política". 

El señor diputado CESPEDES expresa su opinión diciendo: 

"Me he inscrito para hablar en contra de la fracción n. por las razones 
Que va se han escu~hado en este recinto, porque esta fracción 11 y el inciso 
lo. de la fracción 111 no parecen ser consecuentes en su texto. La fracción 
n a que me refiero dice que para erigir los territorios en Estados, el Con-
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J':ELIX F. }>ALAVICINl. .., 
greso tiene facultad para erigirlos cuando tengan una población de ochenta 
m¡J habitantes. Ya hemos oído sobre el particular las razones que varios se­
nares diputados han expuesto, y el incIso lo. de la fracción II1 dice que pa­
ra Iormar nuevos l!:sta<lOS dentro de jos limites de los eXistentes se necesita: 
··i.¿ue la tracción o traccIOnes que pidan erigirse en l!:stados cuenten con una 
población de ciento veinte mil habitantes por lo menos". ¿Por que cuando se 
tra~ de erigir l!:stados dentro de los limites de los existentes se exige que 
tengan una población de ciento veinte mil habitantes cuando menos y cuan­
do se trata <le erigir en Estado un tarritorio pedimos ochenta mil solamen­
te! No me parece consecuente. Yo úesearía que se armonizara el texto de 
estas dos fracciones en el sentido de '1ue para ~stados se exijan los mismo, 
reqUlsitos en cuanto al número de habitantes". 

La contradicción a que alude el diputado Céspedes la explica el licen­
licenciado lVIACtiUK!W NARV AEZ, presidente de la comisión dicien­
do: .. Voy a permitirme hacer una explicación sobre esa aparente con­
tradicción entre la fracción II del artíCUlO 73 y el inciso 10. de la fracción 
111. l!:l primero exige ochenta mil habitantes para que un territorio sea ele­
vado a la categoría de Estado y el segundo ciento veinte mil para que varias 
fracciones del l!:stado puedan formar uno nuevo. l!:1 territorio es ya una enti­
dad política independiente, tiene su vida propia y su elevación de territorio 
a Estado es nada más un simple paso de categoría, es la misma entidad. 
El antiguo territorio de 'l'epic, se elevó a Estado de Nayarit; no se causó per­
juicio a nadie; en el caso del inciso 10. se desmembrará de algunos Estados 
una parte de su territorio; se hieren bs intereses del Estado a donde perte­
nece y por tal motivo hay que suponer más condiciones para que sea eleva­
do a la categoria de Estado. Además, en el caso de los territorios, éstos son 
una carga para la Federación. La Federación no puede administrarlos bien; 
tiene un representante, casi siempre un jefe político, que por lo general se 
maneja enteramente independiente, como un sultán, enteramente despótico, 
y la Federación no puede vigilarlo porque no hay representantes del pueblo, 
porque depende de la Federación. En consecuencia, es mejor que cuando sea 
posible los territorios pasen a Estado y por esta circunstancia se ponen me­
nos dificultades para los territorios. (Aplausos)". 

Se continúa la lectura de las otras fracciones del artículo 73, hasta I1e­
gar a la fracción VI, inciso segundo que dice: "Cada municipalidad estará ¡¡ 

cargo de un ayuntamiento de ele~ción popular directa, hecha sección de la 
municipalidad de México, la que estará a cargo del número de comisionados 

que determine la ley". 
El diputado SILVA solicita de 11 comisión que explique las razones que 

tuvo para proponer que la ciudad de México no tenga ayuntamiento. 

El diputado MACHORRO NARVAEZ, presidente de la comisión, da 
las razones siguientes: 
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"Con el fin de contestar la interpelación del C. diputado Silva, ma­
nifiesto que además de las razones expuestas en el dJ.ctamen, obraban en el 
sentll" de la cODll8lón las Sl¡¡¡uientes ~onsideraclOnes. La nueva orgaIllzaclOn 
<le lOS ayuntalIllentos, por el establecm.lento del municipio libre, hace ver<la<le­
riilllente incompatible la existencia de lOS ayuntalIllentos con la de los L'oue­
res de la ¡"ederaclón en una IIllsma poblaclOn. El ayuntalIllento o mUIllcipio 
llore delle tener la completa dJ.recclOn de sus negocios, y los Poderes leae­
rales tendrían bajo todos los ramos en que tengan que ver algo con el mu­
IllClplO, que estar sometido a éste, lo que sería <lenigrante para los Poderes 
IeU~l·aleS. ~ municipio tiene mucnos Intereses pequeños que manejar, pel'o 
con ellos hay bastante para poner trabas y para atacar la deCISIÓIl. del J!<Je­
cUtIVO; poaría recurll"r el ayuntamiento a sus pequeños elementos. L'or 
eJemplo: el ayuntamiento de la ciudad de México manda hacer obras pú­
bucas o abrír un drenaje frente a la puerta de la casa del presidente o frelltú 
a la puerta del palacio nacional, cercándolo de tal manera, que no es posible 
pasar de un la<lO a otro; nadie puede cubrir aquello porque depende del ayun­
tamiento que se haga, y los Poderes federales quedan en ríaículo. El ayun­
tamIento ae la ciudad de México debería disponer de una fuerza como de 
cmco mil hombres, y esa fuerza arIll~da, si dependiera del municipio libre, 
pondría en un verdadero conflicto al presidente de la República, que tendría 
trente a sí aquella fuerza y estaría obligado a disponer de unos diez o quin­
ce mil hombres para estar a cubierto de cualqUier atentado. Estas son las 
razones por las cuales se acepta la modificación hecha al régimen anterior. 

Además, se tuvo en cuenta una razón históríca, un antecedente histó­
rico, y es que cuando el Estado de Mé xico tenía la soberanía sobre lo que 
ahora es el Distrito Federal, entonces surgieron muchas dificultades de uno 
y otro lugar. Como antecedente de más actualidad, recuerdo que cuando re­
sidían los Poderes federales en Veracruz, la Secretaría de Gobernación tu­
vo algunas dificultades con el gobiern~ del Estado por cuestiones de carác­
ter municipal. El gobierno defendía su soberanía y la Secretaría de Gober­
nación quería intervenir en alguna forma y entiendo que hubo algunos cho­
ques con ese motivo. Es un punto delicado y es de prudencia, aunque en el 
fondo parece impolítico, parece inconveniente quitar a la ciudad de México 
el ayuntamiento, que tiene la gloriosa tradición de que en él se proclamara la 
soberanía nacional el 8 de agosto de 1808, Sin embargo, atendiendo a las ra­
zones políticas que he expresado y a la completa independencia que deber; 
tener los Poderes federales, la comision ha creído conveniente hacerlo así", 

El diputado general HERIBERTO JARA, se expresa así: 

"He escuchado la razones que na expuesto el señor Machorro Narváez 
y que según él fueron las que dominaron a la mayoría de la comisión para dic­
taminar en el sentido que lo hizo, respecto a la base 2a. de la fracción VI del 
articulo 73. N o sé por qué va a haber incompatibilidad entre los Poderes 
federales y el municipio; si esto tuviéramos en cuenta, entonces admitiría-
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mos que no es posible la existencia del pacto federal en la Re­
pública. ¿ Qué tiene que ver que el ayuntamiento de la ciudad de 
illexlCO dIsponga que se haga tal o cual obra, o disponga que no 
se haga, si ~n esas minucias no denen inmiscuirse los Poderes íederales I Y el 
hecno de que exista un caño frente a la casa del presidente de la ltepública o 
deje de eXIStir no leSIOna en nada el Poder federal. t:li fuésemos a admItir que 
los .t'oderes federales se lesionan por alguna disposición municipal, entonces 
adrnltmamos también que las dIsposicIOnes murucipales no pueden eXIStir en 
donde residen los Poderes de un ~stado, porque existe la misma relación. 
Los Poderes Municipales, en relación con los poderes del Estado, estan en 
igual proporcIón que los poderes municipales en relación con los federales de la 
clUdad de México. N o hay por qué temer que exista un conflicto; existiría 
cuando hubiera alguna intransigencia de parte de los señores munÍCIpes y cuan­
do hubiera una tendencia marcada de parte del Ejecutivo para invadir las fun­
ciones del Poder municipal. El respeto para las pequeñas mstituciones de par­
te de las grandes es lo que debe sentarse aquí, de asegurar la libertad munici­
pal, y celebraría que en México se repitiera el caso que nos cuentan ocurrIó 
en Berlín, cuando un sImple gendarme fue suficientemente capaz, fue la au­
toridad competente para detener a su majestad UwJJermo 11, que iba en su 
automóvil a una velocIdad mayor de la que marcaba el reglamento. El mi­
lItar no se sintió lesionado porque aquel soldado cumpliera con su deber. El 
deseo de centralizar ha hecho que la ciudad de MéxIco vaya perdiendo poco 
a poco su autonomía como mumcipio libre. Durante el gobierno del general 
DIaz, se separaron varios ramos cuya administración pertenecía directamen­
te al mumcIpio y fueron administrados por el gobierno del Distrito; pero es­
to fue con el deseo de centralizar y, más que de eso, para hacer negocio, por­
que la ciudad de México se presta mucho para que hagan negocio los man­
datarios que no son honrados. t:li la ciudad de México tiene su municipio o su 
ayuntamiento que rija sus destinos y al frente una persona o personas hon­
radas que lo administren, indudablemente que se destinarán al objeto a que 
deben destinarse, y se encontrará perfectamente la ciudad, porque tiene mu­
chísimos recursos de que disponer la ciudad de México para lograr su me­
joramiento, no de relumbrón, sino efectivo, no como se ha hecho, asfaltando 
las calles céntricas de la ciudad y dejando abandona lo demás, porque esto 
es bochornoso, tanto, que cuando vino el señor Root para las fiestas del cen­
tenario se le antojó hacer un recorrido por los barrios de la ciudad y, al ver­
los, exclamó que había que comenzar allí por el principio. Hay otro inconve­
niente que el señor Machorro y N arváez señala, respecto a que habiendo en 
la ciudad de México un cuerpo de policía que tiene más o menos cinco mil 
plazas, se veria en el peligro el Ejecutivo porque en un acto de rebeldía ne­
cesitaría una fuerza de más de diez mil hombres para contrarrestar la rebel­
día de la policía; por eso en mi voto particular he precisado que la policía de 
la ciudad de México, como indudablemente tendrá que hacerse en todos los 
Estados, dependa directamente del Ejecutivo en el lugar donde éste resida, 
es decir, que residiendo el gobernador del Distríto en la ciudad de México, 
dependerá de él, como ahora depende el cuerpo de policía y desaparecerá el 
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peligro supuesto, ya que el gobernador del Distrito debe ser nombrado por 
el presidente de la República. Igual cosa, digo, debe hacerse en los demás J;;s­
tactos y nada menos en Veracruz se observa eso; en el lugar donde está la ca­
pital del Estado, la policía, el cuerpo de policía, depende directamente del go­
bernador, sin que por esto se hayan lastimado hasta ahora los señores mu­
mClpes; no se sienten invadidos en sus facultades, porque es una prescrip­
ción que rige en aquel Estado hace tiempo. Así, pues, señores diputados, yo no 
considero que sea justo, que sea razonable la determinación de segregar a 
la ciudad de México, precisamente a la ciudad más populosa de nuestra Re­
pública, la que debe tener un cuerpo que se dedique esencialmente a su aten· 
clón y cuidado, repito, no estimo justo ni razonable que con ella se observen 
otros sistemas que con el resto de la República y que a esa ciudad se le prive 
de tener su ayuntamiento propio que vele por sus intereses y que, en cam· 
bio, a otras ciudades de menor impol tancia, que tienen menores atenciones, 
se les conceda la libertad municipal, Be les conceda tener su ayuntamiento 
propio. Así, pues, señores diputados, J o os invito a que en nombre de la de­
mocracia y de la justicia votemos en contra de la fracción a que me refiero". 

El diputado PALA VICINI habla en pro del dictamen de la comisión y 
dice: 

"Éste tema es de alguna importancia, precisamente para de­
jar precisadas las condiciones que debe tener el ayuntamiento li­
bre. El tema que se está tratando no es para saber si se afec­
ta no a la democracia, sino si puede haber un verdadero funciona­
miento democrático en un municipio como el de la ciudad de México; este va 
a ser el tema a que voy a concretar mi discurso. La ciudad libre desde el pun­
to de vista municipal, en su origen histórico, es la ciudad que tiene todos los re­
cursos para subsistir, que vive de sí misma; este fue el origen de las ciudades, 
como ustedes lo saben, y el señor Truchuelo lo sabe mejor que yo. El origen 
de las ciudades fue reunir en el perímetro de las mismas todos los recur­
sos para su vida material, para su alimentación, para su policía, para su 
defensa; tenía sus fueros propios, y ustedes recordarán la frase de los in­
fantes de Aragón, que podíar¡ decir al rey que uno solo valía tanto como él 
y juntos valían más que él. Recuérdese que los fueros de las ciudades espa­
ñolas fueron fuertes y resistentes a toda clase de invasiones, que nunca. pudie­
ron subyugarse sino por la dominación alemana, cuando Carlos V goberna­
ba en España. Aquellas ciudades libres, originales, tuvieron después que li­
garse por relaciones comerciales, tuvieron después que entenderse para ha­
cer un intercambio de los productos, para que lo que una poseía pudiese lle­
varse a la otra, y recíprocamente; pero este origen de la organización muni­
cipal, que en México nunca ha llegado a tener tradición y que va a surgir 
apenas con la revolución constitucionalista, que estableció la autonomía del 
municipio fracasará totalmente en México, como ha fracasado hasta la fecha 
el municipio; y voy a demostrar por qué. La ciudad de México no es una ciu­
dad autónoma ni nada; vive de los recursos de la federación, es decir, de 
los recursos de los Estados; la ciudad de México ha vivido siempre de las con-
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tribuciones afluentes de todas las entidades federativas para su embelleci­
miento; eso es legítimo, a esto tenía derecho la ciudad de México. pero a es­
to no tienen derecho los munícipes ae la ciudad de México. Cuanao el senor 
ujputado Jara qUIere que los mUlllclpe~ de la cIUdad de México, en un conclav" 
eopeclal, en un congreso propIO, dlspungan de todas las obras matenales, de 
tOclas las obras públicas, tengan ]¡lJel'tad para contratar y resolver todos los 
asuntos cuantiosos de la ciudad de Mexico, se imagman que es propIO ae la 
CIUdad de México lo que va a invertir. Pues no, senores U1pUtaUOS, lO que ha 
mvertldo toda la vida la ciudad de lVlexico ha SIUO los fonuos de la reaera­
ClOn: solamente en escuelas se gastan al ano, ocho o nueve millones ue pe­
sos oro nacional, que vienen de los Estados. La CIUdad de Mexlco tlene un 
costoso paVImento, un servicio de atarjeas que signitica erogacIOnes anua­
les enormes; el alumbrado; en hn, toaos los serVICIOS municipales en la CIU­
dad de México son pagau.os por la iederación, porque las rentas del mUlll­
clpio no bastarían para sostener el lujo de la clUdaa de México. Ahora, ¿por 
qué ha sido necesario que sea lujosa la CIUdad de México '¡ Esto es elemen­
taL Los poderes federales exigen para su propio decoro tener una ciudad 
sana, Iimpla y bien alumbrada; esto nunca se pudrá impedir a los poderes fe­
derales. t:!ay otra razón de sober8.nía popular en suprimir el municipIo a 
la ciudad de México. El municipio de México, resolViendo sus obras mate­
riales, tiene que disponer de fondos que no son propios y lo hace resolvien­
do en el consejo municipal todos los contratos de luz, pavimentos, etc., etc.; 
en cambio, si no fuesen los concejales de la ciudad de México los que tuvieran 
que resolver, sería el Congreso, los representantes de los J;;stados, que es de 
donde viene el dínero. El Ejecutivo no podría hacer nada absolutamente, ni 
podría disponer de un solo centavo de la federación, sino por acuerdo 
del Congreso. Es precisamente la Cámara de Diputados la que autoriza y 
no se puede hacer ningún contrato de obras públicas si no lo aprueba el Con­
greso. Las obras públicas son el negocio principal de la ciudad de México, 
desde el punto de vista del ayuntamiento. Si esos fondos vienen de los Esta­
dos, ¿ a quién toca vigilar si no a los representantes de la federación? De ma­
nera que esta observación hecha por el señor Jara, sale completamente de la 
discusión, porque los señores munícipes de la ciudad de México no deben ni 
pueden disponer de los fondos de la nación. La diferencia de poderes y las di­
ficultades que habría entre el poder federal y el municipio pueden ser motivo 
de discusión; esa es cuestión casi reglamentaria; yo no le he dado gran im­
portancia a ese aspecto de la cuestión; pero en realidad, como dice el señor 
Jara, la policía, que es la fuerza de acción municipal, ¿habrá de quedar siem­
pre en manos del Ejecutivo para su propia garantía? ¿la policía debe quedar 
bajo la dirección del Ejecutivo? entonces ¿qué va a hacer el ayuntamiento? 
¿ Vigilar el saneamiento de la poblacién? Esta es una cuestión perfectamente 
técnica que ustedes saben se está esnudando para darle una organización fe­
deral a fin de que la higiene pública esté vigilada por los poderes de la fede· 
ració~. Este es un estudio urgente, porque si los poderes federales no toman 
la vigilancia de la higiene pública, esta no progresará jamás en el país. Las 
escuelas, las escuelas manejadas por el ayuntamiento de la ciudad de México, 
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serían un perfecto desastre, No es igual a la escuela de Milpa Alta a la escue­
la ue Santa María de la R!l)era, La escuela de lI'.u.Ipa Alta o la de l::)an l'euro 
'uruoc necesItan ser vigiladas por S\l8 vecmos, J;;stando yo en la l::)ecretarm 
ae lnstrucClOn J:'ública y Bellas Artes, fuí uno de los mas de.Cldldos aaversa­
r10S ne esta l::)ecretaría de ~stado, precisamente porque ví que la dlreCClOn 
central ue las escuelas es detestable, aun en el mismo J.llstrltO .I"ederal, La es­
cuela de Mixquíc recibe siempre al protesor o profesora, al director o dlrec­
tora de la escuela, que son SIempre el desecho de la ciudad de MéXICO, porque 
los vecmos tienen que soportar la impOSIción del ministerio, que les manda 
un empleado que no puede utilizar en lUéxico, A un maestro Ue escuela, con 
vemte arios de trabaJo, que no puede ser jubilado, pero que tampoco esta a la 
altura de los programas pedagogicos actuales, se le manaa a un pueblo como 
ll<uxquíc, y los vecinos tienen que soportar a un anciano cansano, que hace 
mucnos anos que no lee ningún lIbro, que abre la escuela cuando qUiere, que 
la CIerra cuanao le pega la gana y que no hace progresar a sus alumnos, por­
que no tiene la inteligencia necesarIa; y cuando pasa el inspector o imOl'ma 
que el maestro es malo, se sigue teniendo allí al maestro, porque no se le pue­
Ue jubilar ni se le puede echar a la calle; se necesita conservarlo, porque, si 
no se le conserva, se comete una crueldad, se le vienen encinla al llllllisterlO 
protestas ~normes, porque se ha separado a un maestro con veinte anos de 
servido; y de allí que los vecinos tIenen que soportar al maestro, Cuand" 
los vecinos busquen a su profesor, tendrán buen cuidado de no poner a un 
maestro cansado o ebrío o a una profesora de mala conducta, Así, pues, la 
vigilancia inmediata del municipio sería eficaz en cada una de las pOblacio­
nes del Distrito Federal; pero no sucede lo miSlno en la ciudad de México; 
en México sucede todo lo contrario, y voy a explicarlo: la marcha de la en­
señanza en la ciudad de México está wbalternaUa a una dirección general de 
educación, que en caso de que existiera el municipio pasaría a depender dei 
ayuntamiento, y ya en un caso como lste es donde se demuestra la inlposibi­
lidad de un cuerpo colegiado para dirigir, Cuando el ayuntamiento tiene qUd 
resolver sobre cuestiones de higiene, ha sido siempre un fracaso completo y 
la historia de México lo ha demostrado; ha tenido que cederse al gobierno 
del distríto o al de la federación la contratación de las obras públicas, y el 
concejo municipal no ha llegado a tener un acuerdo definitivo, es incapaz de 
estudiar; habría que establecer el sistema de poner el médico como regido!' 
de higiene y al tendero, que se ocupa de abarrotes, como regidor de comesti­
bIes; esa distríbución no se puede hacer en la ciudad de México, porque ha­
bría que elegir un especialista para cada ramo y aquéllos tendrían que estar 
resolviendo en cada caso la marcha pedagógica de las escuelas; esto está sub­
alternado desde hace tiempo a los congresos pedagógicos, el mismo podel' 
Ejecutivo no puede ni debe intervenir en los cambios de programas, La re­
volución, que tuvo la oportunidad de "sumir todos los poderes y de obrar con 
toda libertad, ha cometido graves errores por la festinación en lanzar nue­
vos programas, ha quitado a la autoridad ejecutiva el exclusivo derecho de 
legislar sobre educación y ha resultado que año por año estamos violando los 
planes de estudios, con perjuicio de los estudiantes. Con el establecimiento 
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del congreso peda¡ógico tendrá la ciudad de México que adoptar el progra­
ma del congreso para todo el tiempo que dure el programa escolar, y como 
cada ano 10 fijarla el 00ngreso, los camblOS se hanan anualmente. .t'ero va­
mos a algo de mas mmeUlata urgencia. La cIUdad de MeXlco, y aqUl es don­
(le es necesano que enterremos la mentira, la cIUdad de JYléXlCO no pue(le SUD­
s,stlr muruclpallllente, porque no tiene recursos para ello; se han hecho nu­
meros, la .t'rlmera J elatura ha mandado reunir todos los uatos, ha estado es­
tuulando para resolver de una maner" exacta, y ha resultado que los mgre­
sos mUlllclpales serian insulicientes para atender a los serviCiOS mUlllc'pa­
les. .l!.sta aquí el señor Lozano, que fue tesorero municipal, que ha Sido suo­
Ulrector de rentas, y él puede decirnos si es O no cierto. (1!;J 0. Lozano; .l!.s 
cierto). Hay mas; en la CIUdad de México, hay una serie inconcebible de auto­
r,nanes, constantemente en desacuerdo; el gobernador del distrito no sabe 
todavía hasta dónde llegan sus límites de aCCión, frente al preSIdente muni­
Cipal, y el presidente municipal y el gobernador del distrito se encuentran 
todos lOS ellas frente al comandante milItar. l!;! comandante militar, el gober­
nador del distrito y el presidente municipal estan siempre en lVléXlco con 
una serie de difiCUltades de jurisdicción, aun para lo mas sencillo. La vigi­
lancia de policía en México tiene una consigna, los oficiales de policía tie­
nen otra y tienen otra también las patrullas que guarnecen la CIUdad. Se 
han visto serias dificultades en algunas veces, por encontrarse patrullas de 
la comandancia militar frente a patrullas de la gendanneria montada, cuan· 
do ésta existía en México. El ministro de gobernación, no ha entendido las 
funciones para las cuales se previó que existirea esa Secretaría de Estado, es 
decir, que no se ha concretado a un funcionamiento meramente de relaciones 
interiores entre los gobernadores y el Ejecutivo para desarrollar un pro­
grama federal en las relaciones de los ~stados, sino que siempre el mi­
nistro de gobernación ha dado principal atención a la vida de la ciudad de 
México, porque no ha habido gobernadores especiales en la ciudad de Méxi­
co. El director de obras públicas y el gobernador del distrito no han sido 
nombrados por la federación. Y yo digo, señores diputados, que si la fede­
ración sostiene a la ciudad de México, no debe nombrar sus funcionarios el 
Ejecutivo, o debe nombrarlos previa consulta al Congreso de la Unión; así co­
mo va a nombrar sus magistrados, dcbe someter al Congreso el nombramien­
to de las autoridades que vayan a regirla; esto es tan elemental, que lo voy 
a demostrar; por ejemplo: si las autoridades de la ciudad de México fuesen 
únicamente nombradas por el Ejecutivo, resultaria que todos los poderes allí 
residetes estarían subalternados a una autoridad ejecutiva inmediata, que 
no tendría por los otros poderes más que el respeto que quisiera darles, con­
siderando la jerarquía que las leyes les dan. Pero si los gobernantes de la 
ciudad de México tienen que ser nombrados por el Ejecutivo con ayuda del 
Congreso de la Unión, la federación estaria vigilándolos. No hay ninguna 
relación entre el gobierno de un Estado y el municipio de la capital del Es­
tado, porque ésta no es residencia de un gobierno de Estado; porque tampo­
co tendrían que ver las municipalidades que rodean a la ciudad de México, 
sino simplemente la propia ciudad de México, residencia de los poderes fe-
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derales. La confusión ha venido al C. Jara y a otros CC. diputados de que 
creen que quitando el ayuntamiento, y esto creo lo dijo el señor diputado 
Silva, que se les prohibe con esto la votación directa a los ciudadanos de Mé­
xico. No se les priva de nada, pero aun suponiendo que se les privara de al­
gún derecho, como por ejemplo, para elegir munícipes, para administrar 
fondos que no son de la municipilidad, el derecho dado preferentemente a los 
habitantes de la ciudad de México es enorme con relación a la representación 
de los Estados, y esta tesis la he tenido desde hace varios años. ¿ Por qué 
razón el habitante de la ciudad de México va a tener esas ventajas, con las 
que no cuentan los Estados '1 Los habitantes del Distrito Federal en la Union 
Americana, no pueden votar, conservan su vecindad del lugar de donde han 
salido para ir a votar allí en la elección general; pero ya se sabe que en la 
ciudad de Washington los habitantes no tienen voto y no deben tenerlo, por­
que, en realidad, no pueden administrar una ciudad que está pagada por la 
federación. El gobierno de Washington está integrado por una comisión de­
signada por el Ejecutivo y propuesta ni Congreso de la Unión, de modo que 
el gobierno de aquella ciudad priva a los habitantes de votar para munícipes. 
En la ciudad de México no se les qUIta el voto en lo general, pues tienen 
su voto para otra clase de funcionarics de elección popular. Esta es, en sín­
tesis, la explicación que yo puedo dar sobre la materia; claro es que esta dí­
sertación, algo defectuosa y violenta para no salirme del término prescripto 
por la asamblea, no ex;:>resa perfectamente que la idea del municipio libre 
es la propia libertad económica, y no puede haber autonomía donde no hay 
elementos suficientes para que subsista, que la razón de ser de los ayunta­
mientos es que Ruedan vivir de sus recursos. Al dar la ley municipal, se ex­
presó que los territorios se dividieran de tal manera, para que cada ayun­
tamiento tuviera los recursos bastantes para subsistir y que se hiciera una 
división municipal; pero en la ciudad de México no puede existir el munici­
pio, y yo digo aquí a los señores diputados, a los representantes de toda la 
República: a la representación nacional es la que le toca vigilar el progre­
so, el lujo y el adelanto de la ciudad de México, que es una ciudad federal. 
Es a los representantes de la República a quienes toca exclusiva­
mente controlar los intereses de una ciudad donde residen los poderes fede­
rales, y es a los poderes federales a quienes toca uesignar autoridades, para 
que respeten su poder y para que no dependan de una autoridad municipal 
que constantemente está urgida de fondos, porque sabe que no vive de sus pro­
pios recursos, sino de los recursos de la federación". (Aplausos). 

Debemos hacer notar que años más tarde el señor general Alvaro 
Obregón inició ante las cámaras legislativas, del Congreso de la Unión, el 
que se reformara este artículo, de acuerdo con las ideas expuestas en el 
Constituyente por E"r ingeniero PalavicinL Lo interesante para la historia es 
que fueron los obregonistas los que hicieron fracasar en el Constituyente la 
idea del Departamento Central, que más tarde implantaria el general 
Obregón. 
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El señor MARTINEZ DE ESCOBAR en contra del dictamen, dice lo 
siguiente: 

UN o me explico por qué en un Estado, en la capital del Estado de Pue­
bla, por ejemplo, por qué allí el ayuntamiento sí puede vivir, por qué allí sí 
puede existir; i. por qué razón. pues, no ha de poder existir el ayuntamient'J 
en México? Sabemos perfectamente (ue cuando el Primer Jefe de la revolu­
ción llegó a México, ese gran carácter que se llama Venustiano Carranza 
devolvió mucho de aquello que se había substraído al municipio; y ¿ cómo es 
posible que, si esto sucedió a su entrada a la ciudad de México, hoy digamos 
que la ciudad de México no debe tener ayuntamiento? Yo di.go: si la libertad 
del municipio no existe en México, si ese gran principio de libertad Que ha 
proclamado la revolución y que ha entusiasmado intenso mente al pueblo me­
xicano no va a ser un hecho, entonces los que somos liberales, verdaderamen­
te liberales, debemos protestar enérgicamente y dehemos apresurarnos a vo­
tar en contra de ese dictamen que nos presenta la comisión. porque no lo po­
demos considerar realmente liberal, porque no es liberal baio ningún con­
cepto; pueda ser que yo me equivoque, pero esta es mi opinión sincera y es­
ponVínea, y si los autores del proyecto de reformas a la Constitución pien­
san lo contrario. yo exclamo: i Cuál es h historia de la libertad inglesa? i. Ctl'íl 
la historia de la libertad de Norteamlrica? Es. señores. l~ historia de la li­
bertad municipal; pues, entonces. que sea la historia de la actual revolución 
mexicana la historia también del municipio libre; pero que la libert1d del 
municipio sea Un hecho, que de aquí salga ya votada para que la libertad mu­
nicipal; sea una verdad confortante; es necesario Que sobre esa libert1d se 
edifiaue nuestro sistema de gobierno y de constitución, nuestro gran edificio 
renublicano, democrático representqtivo, que debe tencr ese fundamento como 
vida. luz y calor. En la ciudad de México no es posible que el pueblo deje 
(le eiercer SU soberanía. El municip;o libre es el proQ'reso de los ¡meblos, es 
el ,írbol secular a cuya sombra deben descansar la verdadera libertad y b ver­
dadera democracia sobre nue~tro fecundante suelo, esencialmente federa­
tivo" . 

El doctor ALFONSO CABRERA dice: 

"Cuando se trasladó el Primer .Jefe a Veracruz, v con él 
el o:ran número de empleados de los ministerios. entonces quiso el 
gobierno del Estado. Que también residía en Veracruz. Que se es­
tableciera la libertad rlel municipio. anticipándose a un proyecto aue 
posteriormente exnidió el C. Primer .Jefe. estableciendo las .juntas de admi, 
nistración civil. Pues hien. se suscitaron entre el "'ohierno de la federación 
v el gobierno del Estado v la junta de administración civil, muchos conflic­
tos en el breve espacio ele ocho meses, Yo fuí testigo de algunos de estos con­
flictos y voy a decir cuáles fueron: se había desarrollarlo la epidemia de vi­
ruela e'n Veracruz; era necesario combatirla; porque estaba a punto de de­
clararse la cuarentena al puerto. y, por consiguiente, impedir la entrada de 
buques, que proveían de armas al ejercito. Para emprender una campaña 
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activa era necesario hacer ciertas obras sanitarias; la junta de administra­
ción civil no se bastaba para erogar sus gastos y el primer Jefe quiso, por el 
conducto del señor doctor Rodriguez, presidente del consejo superior de 
salubridad, y del que habla, que fue jefe del departamento de salubridad, au­
mentar algunas obras; pues bien, a esto se opuso la junta de administración 
civil de manera que fueron enlazándose conflictos, al grado de que el señor 
general Cándido Alnlilar, Que había nombrado esas juntas, y que tenía mu­
cho empeño en darles facilidades. tuvo necesidad de disolverlas, de volver­
las a crear, y más tarde se vió oblig-pdo el general Mi1lán a poner presos a 
los miembros de esas juntas. Se trataba de abrir algunos caños; pues bien, 
la junta se oponía; se trataba de hacer obras en el mercado, para la salu­
bridad. el 3vuntamiento se oponía; él decía que !levaria a cabo esas obras, y 
nune" 1M !levaba a cabo. Creo que también algunos hechos le constan al se­
ñor Rodríguez y desearía que los relatara". 

El diputado JOSE M. RODRIGUEZ dice: 

"Efectiv3mente, señores. el conflicto entre el ayUntamiento v el poli el' 
feller.l era un hecho en Veracruz: recuerdo este caso: en las cercaníA. rlel 
m.lecón pasaba el albañal produeleTlro un mal olor que molest.b" al público 
" era una causo grAve para lo s.luhrill.d del pueblo; el municipio no porlh 
hocel' 10 obra Ile mlitar pouel inconveniente, porque creía que Be gastaban 
alredeilor de ochenta o cien mi) nesO~ v Que se necesitarían cinco o seis me­
ses nAro re.li,ar I'l ohra. F.nt~nces el Primer Jefe me ordenó Que moilifica­
ra cU'nto antes el mal estAdo ile ese eA.ño. v.liéndome del proceilimiento Que 
vn t'l"evera C'onveniente. Se mp ocurr1 ó m::lndar una comisión de ingeniero'3, 
y pc:tt'\q ~C!"hritl1"on nne. por't'iel1~o un ventil::ldor, se conjuraría. se aC::Jbaría 
.,,".110. F,fectivAmente. se inei'ron los trabajos; creo que hast'l princioiaron 
a h'eerse I.s obros. v el municipio JJlA.ndó suspenderlas v metieron a los in­
f!enierns v a los trabai.llores a ). córcel, y esto. naturalmente. dió motivo a 
Qne el Primer .Tefe m.nrl.ra también a los gendarmes y al ayUntamiento a la 
c~reeJ: 10 mismo sucedería en la cRoital de un Estado con la autoridad rnu­
nleiOA 1: el nrincinal pelil71'o oue existe en México es que en la ciudad de Mé­
"ieo el f!obernador del rlistrit,o e. una especie de jefe político y yo recuerdo 
(mO en la mavor parte !le los Est.do~ Mnde existió jefe pol!tico, nunca pudo 
haber ayuntamiento. Estos son los hechos que yo quería aclarar". 

El C. PALA VICINI hace esta aclaración: 

"En 1" exposicl6n que acah" ile hacer el señor Martínez de Escobar 
hi.n hhleanié én 011e. en efecto. estaba en su conciencia que el ayuntamiento 
Ile México no podía subsistir de su. l,ropios recursos, pero tenía la creencia 
de Que la revoluci6n debla facilitarlo.; mas yo afirmo que, precisamente pa­
ra "ue una entidad pueda ser libre. necesita tener recursos propios, que son 
la b8se de la libertad; no existe 1'1 Iihertad sin que tenga en qué basarse; 
precisamente la libertad de 10R Estad os estaba or~anizada de tal manera que 
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pudieran existir aquéllos, y en la ciudad de México eso es impracticable. Por 
otra parte, la tesis que sostiene el doctor Rodríguez; es la buena; no puede 
existir una autorídad ejecutiva, si existe una autorídad municipal que es 
ejecutiva, y yo interpreto esta fracción del artículo en el sentido de que las 
autorídades de la ciudad de México, deben ser nombradas por los poderes fe­
derales, no por el Ejecutivo, sino por toda la nación, que es la que paga todos 
estos gastos, es decir, por el Congreso de la Unión". 

El diputado LUIS ESPINOSA, dice: 

"Efectivamente, en Washington no existe ayuntamiento; tampoco exis­
tía en Versalles en tiempo de las monarquías. La razón es muy sencilla; en 
Washington se reúne exclusivamente el gobieno, la política, el capitalismo y 
toda esa g-ente que va en busca de un lugar para darse una vida regalada, 
como en Versalles. Así, pues, el caso de México es muy distinto; México, se­
gún un detalle estadístico que recuerdo y que pido de antemano perdón a sus 
señorías en el caso de que no sea cierto, tiene alrededor de seiscientos mil ha­
bitantes, es decir. casi el doble de los habitantes de ciertos Estados. Consi­
derando oue quisiera hacerse otro Washington en México, no sería posible 
porque allí no existe únicamente gente de dinero; allí hay, cuando menos, un 
cincnent~ por ciento de habitantes verdaderamente pobres, que reclaman a la 
revolución, con gritos angustiosos. una autoridad que se preocupe por ellos; 
y he aouí paroué es necesaria la institución municipal en la ciudad de Mé­
xico. r·a revolución constitucion"li_t,. que no solamente vino conquistando 
nrineinios democráticos, sino nrincinios aún más altos, como éste, ,el de que 
el ciudadano nonga en eiercicio sus nerechos. se veria fracasar en México si 
no se nermitiese a ""S habitantes el derecho de elegir a sus autoridades in­
merJiotas. Bien sabido es de torJos vosotros que una de las caracteristicas de 
las dictadura~ es im110ner autoridades. es imponer mandatarios, v todas hs 
imposiciones han sido siemnl"p oliiosas; pero la revolución constitucionalis­
ta tiene el deber imprescindible de que en cualquiera de los pueblos de la Re­
nública. hasta en los m"s humildes. no haya autoridades impuestas. En cuan­
to " la cuestiñn económica. no veo va que sea verdaderamente incompatible la 
institución (lel municinio por falta de recursos. En México, es se,guro que si 
existen reellrso~ enficipntes par" QUe una corporación municipal tenll:a vi­
da independiente. es decir, económica. Voy a exponer mi idea: a primera 
vista, como se ha expuesto. parece 0ue no, porque en México se hacen edificios 
tan "randes v co~tosos como un teatro nacional, que está desde hace cin­
co años en construcción v no se ha aca.bado. (Aplausos). Pero eso no depen­
de del municipio. corresponde a la federación; pero al ayuntamiento sola­
mente corresponden 10' ,,~stos Qne son verdaderamente suyos, como son 
aguas. mercados. alumbrado, panteorres. diversiones, publicaciones, casas non 
so"ctas. Teniendo en consideración este funcionamiento del cuerpo municipal, 
debo advertir que haciendo un estudio especial de este funcionamiento, adap­
tándole aque!!as modificacioneR que puedan ser aplicables al medio, no se 
hacp U" municipio enteramentA ig-ua.l " lOA municipios de las poblaciones don-
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de no tienen otra autoridad; creo, pues, que en esta forma, el ayuntamiento 
de la ciudad de México podrá existir perfectamente, teniendo una libertad re­
lativa, porque la libertad tiene que ser siempre relativa, como la que existe en 
todos los casos; en estas consideraciones, entiendo perfectamente adaptable 
la creación de ese ayuntamiento. Ahora, nosotros, ¿ cómo le responderemos 
a la revolución? ¿ cómo al pueblo armado, al decirle que le negamos el dere·· 
cho de votar, que le negamos el derecho de elegir a sus autoridades a tres­
cientos mil habitantes pobres, no incluyendo a los trescientos mil ricos que re­
siden en la ciudad de México? Esta es una ciudad federal, pero tiene también 
un gobierno, que es el que puede hacerse cargo de la cuestión económica; 
y en lo que se refiere únicamente a asuntos federales o en lo que se refie­
re a las instituciones municipales, ya lo explicó el señor Martínez de Esco­
bar; así como en una capital de Estado donde existe un gobierno, funciona 
perfectamente un ayuntamiento, de la misma manera puede funcionar en la 
capital de la República'. 

Puestas a votación las fracciones 1, 11, 111, IV y V, el inciso primero 
de la VI y la primera parte del inciso segundo de la VI, fueron aprobados. 
La seg'Unda parte del inciso segundo de la fracción VI que dice: "Hecha ex­
cepción de la municipalidad de México, la que estará a cargo del número de 
comisionados que determine la ley", fue rechazada por noventa votos de la 
negativa contra cuarenta y cuatro de la afirmativa. 

La discusión del artículo 73 continuó el lunes 15 de enero. Se consulta 
la aprobación del inciso 30., fracción VI, que dice: 

''3o.-El gobierno del Distrito Federal y el de cada uno de los terri­
torios, estará a carI!o de un gobernador, que dependerá directamente del pre­
sidente de la República. El gobernador del Distrito Federal acordará con el 
presidente de la República, y el de cada territorio, por el conducto que de­
termine la ley. Tanto el gobernador del Distrito Federal como el de cada te­
rritorio y los comisionados a cuyo ca~go esté la administración de la ciudad 
de México. serán nombrados y removidos libremente por el presidente de la 
República" . 

El señor PALA VICINI sugiere a la comisión que haga en este inciso 
I.s correcciones adecuadas para coordinarlo con el inciso anterior que fue 
desechado. 

El señor MACHORRO NARVAEZ responde: "ASÍ se hará"; y el dipu­
tado PALA VICINI: "Está bueno". 
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